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El apoyo social percibido es crucial en el comportamiento escolar de los adolescentes, 

especialmente en la implicación escolar. En general, los contextos cercanos de una persona 

promueven su implicación escolar, pero no todas las fuentes de apoyo social tienen el mismo 

efecto. Los objetivos de esta investigación son dos: (a) analizar las relaciones entre el apoyo 

social percibido y la implicación escolar; e (b) identificar la variabilidad del apoyo social 

percibido y la implicación escolar en razón del sexo y nivel académico de los progenitores. 

Participaron en la investigación 323 estudiantes de Educación Secundaria de un instituto de 

Vitoria-Gasteiz con edades comprendidas entre los 13 y 18 años (M=14.41; DT=1.18), de 

los cuales 128 eran chicos (40%) y 195 (60%) chicas, a los que se aplicaron los 

cuestionarios: APIK (apoyo social) y SEM (implicación escolar). Los resultados certifican 

que el apoyo social percibido correlaciona con la implicación escolar, predominando el 

apoyo del profesorado. Respecto a la variabilidad en sexo y nivel académico de los 

progenitores únicamente se han encontrado diferencias significativas en el apoyo social 

percibido de las amistades a favor de las mujeres. 

 

Palabras clave: Apoyo social percibido, implicación escolar, correlaciones, sexo, nivel 

educativo de progenitores. 

 

Perceived social support and school engagement: Correlations and variability. Perceived 

social support is crucial in the adolescent school behaviour, especially in school 

engagement. In general, a person's close contexts promote his school engagement, but not 

all the sources of social support have the same effect. The objectives of this investigation 

are two: on the one hand (a) analyse the relation between perceived social support and 

school involvement; and on the other hand (b) identify the variability of perceived social 

support and school engagement based on sex and parents’ educational level. 323 students 

of Secondary Education of a high school of Vitoria-Gasteiz aged between 12 to 18 years old 

(M=14.41; DT=1.18) participated in the study, being 128 of them boys (40%) and 195 girls 

(60%). The questionnaires APIK (social support) and SEM (school engagement) were used. 

The obtained results prove that perceived social support correlates with school engagement, 

being the support from the teachers the one with the highest punctuations. According to the 

variability based on sex and parents’ educational level of the second objective, there are 

only differences in perceived social support, being them in favour of women.  
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El apoyo social  

Durante los últimos años, el apoyo social se ha convertido en un tema de gran 

interés en distintas disciplinas científicas (Alemán, 2013), convirtiéndose en uno de los 

más estudiados en los últimos años del siglo XX (Gracia, Herrero, y Musitu, 2002). En 

consecuencia, se ha generado una gran diversidad conceptual con maneras muy diferentes 

de entenderlo y, por lo tanto, de evaluarlo (Azpiazu, 2016). 

Son las innumerables formas de definir el apoyo social que se han creado desde 

la década de los setenta (Barrón, 1996) cuando Cassel (1974a, 1974b), Cobb (1976) y 

Caplan (1974) consolidaron el constructo como  objeto de estudio las que hacen que en la 

actualidad no exista una definición clara y consensuada del mismo (Barrón y Sánchez, 

2001). De cualquier modo, como punto de partida, se puede entender de manera genérica 

como el conjunto de recursos proporcionados entre las personas (Cohen, Mermelstein, 

Kamarck, y Hoberman, 1985). Este constituye un proceso dinámico que evoluciona y va 

cambiando mediante las relaciones establecidas (Alemán, 2013), lo que lo convierte en un 

metaconcepto multidimensional (Wilcox y Vernberg, 1985) y multinivel (Barrón y 

Sánchez, 2001).  

De todas las formas de entender el constructo, hay dos definiciones que 

posiblemente sean las más utilizadas: la realizada por Tardy (1985) y la desarrollada por 

Lin (1986). Tardy (1985) diferenció cinco dimensiones ordenadas jerárquicamente: 

dirección, disposición, descripción/evaluación, contenido y redes de apoyo. La segunda 

definición, considerada una de las más completas (Azpiazu, 2016; Barrón y Sánchez, 

2001; Ramos, 2015), entiende el apoyo social como las provisiones instrumentales y/o 

expresivas –percibidas o reales– aportadas por la comunidad, redes sociales y personas de 

confianza, pudiendo darse tanto en situaciones cotidianas como de crisis (Lin, 1986).  

 

Relación del apoyo social y la implicación escolar 

Se ha demostrado que el apoyo social es crucial en el comportamiento escolar 

de los adolescentes (Rodríguez, Ramos, Ros, Fernández, y Revuelta, 2016), especialmente 

en la implicación escolar (Rodríguez, Ramos, Ros, y Zuazagoitia, 2018). 

Tradicionalmente la implicación se ha identificado como una participación activa, 

(Fredricks, Blumenfeld, y Paris, 2004) considerándose un elemento clave para el éxito 

académico (Ros, Goikoetxea, Gairín, y Lekue, 2012). En el contexto escolar, se define 

como un proceso psicológico que implica esfuerzo, inversión, atención e interés por parte 

del alumnado (Marks, 2000). Aunque todavía no existe concreción conceptual unívoca 

sobre la implicación (Veiga, Burden, Appleton, Taveira, y Galvao, 2014), se ha admitido 

su multidimensionalidad (Lewis, Huebner, Malone, y Valois, 2011; Ramos, 2015) 

aceptándose de manera generalizada el modelo tridimensional (Ros y Zuazagoitia, 2015). 

De este modo, el planteamiento de Fredricks, Blumenfeld, y Paris (2004) que diferencia 

entre implicación cognitiva, emocional y conductual ha sido el más reconocido.  
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La dimensión conductual se entiende como el comportamiento observable de 

los estudiantes mediante el que se manifiesta su relación con la escuela y el aprendizaje: 

la asistencia a clase, la atención prestada, el esfuerzo, etc. (Ros y Zuazagoitia, 2015; 

Voelkl, 2012; Wang y Holcombe, 2010). La dimensión emocional se refiere a la conexión 

del estudiante con la escuela, a su interés, valores y sentimientos hacia esta (Furrer y 

Skinner, 2003). Por último, la cognitiva hace referencia a la implicación psicológica del 

alumnado en el aprendizaje, al conocimiento y habilidades así como a la motivación 

interna por aprender (Ros y Zuazagoitia, 2015). 

En general, los contextos cercanos de una persona promueven su implicación 

escolar (Roeser, Eccles, y Sameroff, 2000), pero no todas las fuentes de apoyo social 

(familia, iguales y profesores) tienen el mismo efecto (Wang y Eccles, 2012). Pese a ello, 

el apoyo por parte de la familia (Christenson y Thurlow, 2004), de los iguales (Perdue, 

Manzeske, y Estell, 2009) y del profesorado (Roorda, Koomen, Spilt, y Oort, 2011) ha 

mostrado correlaciones con la implicación escolar. Hay estudios que han demostrado que 

el apoyo del profesorado es la fuente más fuertemente asociada a la implicación escolar 

seguida por el apoyo familiar, mostrando ambas la asociación más intensa con la 

implicación emocional. Respecto al apoyo de los amigos, únicamente correlaciona con la 

implicación conductual y emocional, siendo la relación con esta última, de nuevo, la de 

mayor intensidad (Ramos, 2015).  

 

Variabilidad del apoyo social: sexo y nivel educativo de progenitores 

Las diferentes formas de relacionarse de mujeres y hombres están 

estrechamente relacionadas con el apoyo social (Azpiazu, 2016). Las investigaciones 

indican que son las mujeres las que perciben mayor apoyo social (Demaray y Malecki, 

2002), pero si se realizan los análisis centrándose en cada fuente de apoyo, los resultados 

difieren levemente. En el apoyo familiar, los estudios o no encuentran diferencias entre 

hombres y mujeres (Musitu y Cava, 2003), o lo hacen en favor de los hombres (Cheng y 

Chan, 2004). En el apoyo de las amistades, por el contrario, parece no haber discrepancias 

en que las mujeres perciben mayor apoyo de sus iguales (Malecki y Demaray, 2003; 

Musitu y Cava, 2003). Por último, en el apoyo del profesorado, algunos estudios defienden 

que no existe variabilidad alguna respecto al sexo (Malecki y Demaray, 2003), mientras 

que otros si encuentran diferencias a favor de las mujeres (Reddy, Rhodes, y Mulhall, 

2003). 

El nivel académico de los progenitores es una variable que se ha comenzado a 

analizar asociada al apoyo social en investigaciones relacionadas con distintos ámbitos 

educativos, encontrándose que el apoyo familiar se ve afectado de manera significativa 

por el nivel educativo de los progenitores (Bazán, Sánchez, y Castañeda, 2007), incluso 

en bebés (Mangrio, Hansen, Lindstrom, Kohler, y Rosvall, 2011). No obstante, en estos 
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estudios se han identificado carencias metodológicas por lo que se cuestiona dicha relación 

entre variables.  

 

Variabilidad de la implicación escolar: sexo y nivel educativo de progenitores 

Las investigaciones en torno a la variabilidad de la implicación escolar respecto 

al sexo no son demasiado abundantes (Ramos, Fernández, Rey, Rodríguez, y Ros, 2015), 

pero la inmensa mayoría destaca diferencias en favor de las mujeres (Kenney, Pomerantz, 

Tyan, y Patrick, 2006; Kinzie et al., 2007; Lam, Wong, Yang, y Liu, 2012; Marks, 2000). 

Por el contrario, también existen estudios que afirman no encontrar diferencias 

significativas en función del sexo dependiendo del instrumento de medida utilizado (Ros, 

Goikoetxea, Gairín, y Lekue, 2012). Esto podría estar relacionado con el profesorado y su 

comportamiento ya que hay investigaciones que destacan su influencia en la implicación 

estudiantil (Wang y Eccles, 2012; Wang y Holcombe, 2010). 

Respecto al nivel educativo de las madres y padres, estos son un agente que 

repercute directamente en la participación escolar de los estudiantes (De León, 2011). 

Algunos estudios avalan que el nivel educativo parental influye en el desarrollo, 

desempeño y comportamiento escolar de sus descendientes (Halpern, 1986; Jadue, 2003; 

Parcel, Dufur, y Cornell, 2010; Razeto, 2016). Otras investigaciones, por el contrario, 

resaltan el papel de la familia en el desempeño escolar de los estudiantes, pero destacan 

las ideas, actitudes y actividades de los progenitores frente a sus características concretas 

como su nivel educativo (Feinstein, Duckworth, y Sabates, 2008). En consecuencia, no 

existe unanimidad de criterios en cuanto a la influencia que el nivel educativo de los 

progenitores puede ejercer en una variable como la implicación escolar de los estudiantes.  

De este modo, los objetivos de esta investigación serían dos: (a) analizar las 

relaciones entre el apoyo social percibido y la implicación escolar; (b) identificar la 

variabilidad del apoyo social percibido y de la implicación escolar en razón de las variables 

socio-personales sexo y nivel académico de los progenitores. 

 

MÉTODO 

 

Participantes 

Participaron un total de 331 estudiantes de los cuales se eliminaron 8 sujetos, 

dos por no responder algún ítem (más de 1% del total de ítems) y seis por mantener 

patrones de respuesta extraños o no consistentes. Así, quedaron finalmente 323 estudiantes 

de E.S.O de entre 13 y 18 años de edad (M=14.41; DT=1.18) pertenecientes a aun centro 

concertado de Álava con un nivel socioeconómico medio-alto. El 60.4% de las personas 

participantes eran mujeres y el 39.6% restante hombres, considerándose grupos 

equilibrados (²=4.87; p.05). La selección de la muestra se realizó de forma incidental. 
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Instrumentos 

Como variables sociopersonales se incluyen el sexo y el nivel educativo de los 

progenitores (estudios hasta la E.S.O, formación profesional o universidad). Además, los 

participantes rellenaron diversos cuestionarios, todos ellos respondidos mediante escala 

Likert de 5 grados.  

Para evaluar el apoyo social percibido se empleó el cuestionario APIK (Izar de 

la Fuente, 2018) que evalúa tres dimensiones (apoyo familiar, apoyo del profesorado y 

apoyo de las amistades) y está constituido por 27 ítems con una consistencia interna de 

α=.90 para el presente estudio.  

Pala evaluar la implicación escolar se utilizó la versión española del School 

Engagement Measure (SEM; Fredricks, Blumenfeld, Friedel, y Paris, 2005) validada por 

Ramos, Rodríguez, y Revuelta (2016). Este instrumento que evalúa tres dimensiones 

(implicación cognitiva, emocional y conductual) está compuesto por 19 ítems y ha 

mostrado una consistencia interna de α=.83 en este estudio.   

 

Procedimiento 

Se mantuvo una reunión con la dirección del centro educativo y tras la 

aceptación de participar en la presente investigación se les envió a los padres o tutores 

legales el consentimiento informado que debían firmar. En dicho consentimiento se 

informaba de los objetivos de la investigación, de la batería de cuestionarios a aplicar, del 

uso ético de los datos recogidos y de la posibilidad de rechazar en cualquier momento el 

uso de los mismos. La administración de los cuestionarios se hizo de manera individual y 

colectiva dentro del horario lectivo y en las propias aulas por el autor del estudio, 

controlando previamente que la extensión de la batería de cuestionario no superara los 20 

minutos de cumplimentación. El propio investigador se encargó de resolver las dudas que 

surgían y para evitar sesgos que cuestionaran la validez de los resultados, no se reveló la 

finalidad de la investigación a los participantes y se aseguró el anonimato junto con la 

voluntariedad de la participación, a fin de reducir la tendencia de deseabilidad social.  

 

Analisis de datos 

Se eliminaron los sujetos que no habían respondido algún ítem (más del 1%) y 

los que mostraron patrones de respuesta extraños mediante la prueba de clusters. Los 

valores perdidos (menos de 1%) se reemplazaron con el método de estimación de 

tendencia lineal en el punto. 

Posteriormente se realizó el análisis de normalidad, resultando algunos datos 

normales y otros no. Esto podría suponer una violación de la normalidad, pero la asimetría 

y curtosis no se alejan demasiado de la normalidad y además las pruebas paramétricas son 

suficientemente robustas a dicha violación (Chok, 2010; Edgell y Noon, 1984; Schmider, 

Ziegler, Danay, Beyer, y Bühner, 2010), por lo que se procede a utilizarlas. 
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En el análisis de la variabilidad para la variable sexo se llevó a cabo una 

comparación de medias simples para dos muestras independientes realizada a través de la 

prueba t de Student. Dado que en el segundo análisis (nivel académico de los progenitores) 

se tenían que comparar más de dos categorías (E.S.O., FP y Universidad) se utilizó el 

análisis de la varianza factorial (ANOVA). Posteriormente, con intención de estudiar las 

posibles diferencias, se realizaron comparaciones múltiples (post-hoc) de Tukey y/o de 

Games-Howell dependiendo de la existencia o no de homogeneidad de varianzas.  

Para el análisis de las relaciones entre las variables apoyo social percibido e 

implicación escolar se utilizaron correlaciones de Pearson. 

 

RESULTADOS 

 

Relaciones entre el apoyo social percibido y la implicación escolar 

Para el primer objetivo de la investigación se llevan a cabo análisis de 

correlaciones (ver tabla 1). 

 
Tabla 1. Correlaciones entre el apoyo social percibido y la implicación escolar 

 

IMP. 

CONDUCTUAL 

IMP. 

AFECTIVA 

IMP. 

COGNITIVA 

IMP. 

TOTAL 

Apoyo familia 
Pearson .354*** .313*** .266*** .386*** 

p .000 .000 .000 .000 

Apoyo amigos 
Pearson .096 .265*** .096 .199*** 

p .086 .000 .084 .000 

Apoyo profesores 
Pearson .359*** .522*** .428*** .576*** 

p .000 .000 .000 .000 

Apoyo total 
Pearson .384*** .525*** .385*** .558*** 

p .000 .000 .000 .000 

Nota. * p<.05; ** p<.01; *** p<.001 

 

Los resultados indican que el apoyo social percibido total y la implicación 

escolar total correlacionan significativamente de manera positiva (r=.558; p<.05). 

También existen correlaciones significativas entre todas las dimensiones a excepción del 

apoyo de los amigos con la implicación conductual (r=.096; p>.05) y con la implicación 

cognitiva (r=.096; p>.05). La intensidad de las correlaciones del apoyo social percibido 

con la implicación escolar no es igual para todas las fuentes del apoyo. El apoyo del 

profesorado correlaciona con la mayor intensidad con las tres escalas de la implicación 

escolar, logrando la mayor asociación con la escala de la implicación afectiva (r=.522; 

p<.05). Seguidamente se sitúa la dimensión de apoyo familiar mostrando la mayor 

correlación con la implicación conductual (r=.354; p<.05). Por último, el apoyo de los 

amigos, el menos relacionado con la implicación escolar, únicamente muestra una 

correlación significativa de baja intensidad con la implicación afectiva (r=.265; p<.01).  
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Variabilidad del apoyo social percibido 

En la tabla 2 se recogen las diferencias en el apoyo social percibido en función 

de las variables socio-personales sexo y nivel académico de los progenitores. Para el 

segundo se han analizado las diferencias de medias únicamente en la dimensión apoyo 

familiar dado que para el resto carecería de sentido.   

 
Tabla 2. Diferencias en apoyo social percibido según el sexo 

 n M SD t p 
Sexo 

Apoyo familiar 
Mujer 

Hombre 

195  

128 

39.76  

39.95 

5.87  

5.07 
-.293 .770 

Apoyo amistades 
Mujer 

Hombre 

195  

128 

39.79  

37.89 

5.00  

5.80 
3.140 .002 

Apoyo profesorado 
Mujer 

Hombre 

195  

128 

31.03  

31.43 

7.70  

7.20 
-.470 .639 

Apoyo total 
Mujer 

Hombre 

195  

128 

110.59  

109.27 

13.95 

12.83 
.858 .392 

Diferencias en apoyo familiar percibido según el nivel académico de las madres y de los 

padres 

Apoyo familiar 

Estudios 

madre 

ESO 32 39.74 6.53 

.047 .954 FP 85 39.71 5.30 

UNI 206 39.91 5.55 

Estudios 

padre 

ESO 45 40.50 6.63 
2.245 .108 FP 91 38.81 5.70 

UNI 187 40.19 5.18 

 

En lo que respecta al sexo, únicamente existen diferencias significativas en el 

apoyo social percibido de las amistades (t=3.14; p=.002) a favor de las mujeres. En cuanto 

al nivel de apoyo familiar percibido en función del nivel académico de la madre y del 

padre, no se han encontrado diferencias significativas para ninguno de los dos casos. 

 

Variabilidad de la implicación escolar 

Para el tercer objetivo de la investigación se realizan comparaciones de medias 

(ver tabla 3) de la implicación teniendo en cuenta las variables sexo y nivel académico de 

padres y madres.   
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Tabla 3. Diferencias en implicación escolar según el sexo y nivel académico de los progenitores 

 
n M SD t P 

Sexo 

IMPLICACIÓN 

CONDUCTUAL 

Mujer 

Hombre 

195 

128 

21.13 

20.92 

2.46 

2.47 
.753 .452 

IMPLICACIÓN 

AFECTIVA 

Mujer 

Hombre 

195 

128 

22.23 

21.62 

4.11 

4.50 
1.260 .209 

IMPLICACIÓN COGNITIVA 

Mujer 

Hombre 

195 

128 

24.35 

23.42 

5.71 

5.64 
1.439 .151 

IMPLICACIÓN 

TOTAL 

Mujer 

Hombre 

195 

128 

67.73 

65.98 

9.38 

9.97 
1.603 .110 

 Nivel académico de los padres 

IMPLICACIÓN 

CONDUCTUAL 
Estudios padre 

ESO 45 21.65 2.29 

1.941 .145 FP 91 20.76 2.63 

UNI 187 21.05 2.40 

IMPLICACIÓN AFECTIVA Estudios padre 

ESO 45 21.38 4.73 

.591 .554 FP 91 22.21 4.59 

UNI 187 22.05 4.00 

IMPLICACIÓN COGNITIVA Estudios padre 

ESO 45 25.13 5.18 

1.597 .204 FP 91 24.35 5.67 

UNI 187 23.56 5.81 

IMPLICACIÓN TOTAL Estudios padre 

ESO 45 68.17 9.43 

.481 .619 FP 91 67.33 9.85 

UNI 187 66.67 9.62 

Nivel académico de las madres 

IMPLICACIÓN 

CONDUCTUAL 

Estudios 

madre 

ESO 32 21.25 2.60 

.600 .549 FP 85 20.81 2.73 

UNI 206 21.12 2.33 

IMPLICACIÓN 

AFECTIVA 

Estudios 

madre 

ESO 32 21.11 5.51 

1.026 .360 FP 85 22.39 4.17 

UNI 206 21.98 4.10 

IMPLICACIÓN COGNITIVA 
Estudios 

madre 

ESO 32 25.12 4.88 

.997 .370 FP 85 24.30 5.80 

UNI 206 23.70 5.77 

IMPLICACIÓN 

TOTAL 

Estudios 

madre 

ESO 32 67.49 9.63 

.193 .825 FP 85 67.51 

 
9.58 

UNI 206 66.81 9.71 

 

Tal y como se puede observar en la tabla, en lo que respecta al sexo y al nivel 

académico de los progenitores no existen diferencias significativas en la implicación 

escolar ni en ninguna de sus dimensiones. 
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 

El primer objetivo de esta investigación se centraba en la relación entre el apoyo 

social percibido y la implicación escolar. Coincidiendo con estudios anteriores 

(Christenson y Thurlow, 2004; Perdue et al., 2009; Roorda et al., 2011), los resultados 

indican que el apoyo de la familia, los iguales y el profesorado correlacionan con la 

implicación escolar. No obstante, del mismo modo que en otros estudios (Wang y Eccles, 

2012), no todas las fuentes de apoyo han tenido el mismo efecto, ya que el apoyo del 

profesorado es el que correlaciona con mayor intensidad con todas las dimensiones de la 

implicación escolar, seguido del apoyo familiar. En último lugar, mostrando únicamente 

correlaciones de baja intensidad con la implicación afectiva se sitúa el apoyo de los 

iguales. Estos datos concuerdan casi en su totalidad con un estudio previo (Ramos, 2015), 

a excepción de que en la presente investigación, el apoyo familiar ha mostrado su mayor 

correlación con la implicación conductual, en vez de con la afectiva. El motivo principal 

podría basarse en que la familia puede influir en mayor medida en aspectos conductuales 

como la asistencia a clase que en otros emocionales que son de carácter más personal 

(Schaefer, Coyne, y Lazarus, 1981).  

Respecto al segundo objetivo, del mismo modo que en anteriores 

investigaciones, en el apoyo familiar (Musitu y Cava, 2003) y del profesorado (Malecki y 

Demaray, 2003) no se han encontrado diferencias significativas entre hombres y mujeres. 

En el apoyo de las amistades, por el contrario, si existen diferencias significativas, siendo 

éstas a favor de las mujeres, resultado que concuerda con estudios previos (Malecki y 

Demaray, 2003; Musitu y Cava, 2003). Esta diferencia podría deberse a las diferentes 

formas de relacionarse que tienen las mujeres y los hombres (Azpiazu, 2016) dado que al 

estereotipo femenino se le asignan valores como la cercanía y al masculino, en cambio, la 

independencia. 

A diferencia de otras investigaciones (Bazán et al., 2007; Mangrio et al., 2011), 

en el presente estudio no se han encontrado diferencias significativas en apoyo familiar, 

ni de la madre ni del padre, en función de su nivel educativo, lo cual indica que los 

progenitores apoyan a sus hijos independientemente de su nivel de estudios. Ahora bien, 

no se ha podido analizar si esa ausencia de diferencias se mantendría en familias sin 

estudios. Estos datos pudieran deberse a que en la concepción teórica del apoyo social el 

conocimiento académico no ejerce ningún papel relevante. 

En la segunda parte del segundo objetivo del estudio se analizaba la variabilidad 

de la implicación escolar en razón del sexo y, a diferencia de la gran mayoría de 

investigaciones (Kenney et al. 2006; Kinzie et al., 2007; Lam et al., 2012; Marks, 2000), 

en este estudio no se han encontrado diferencias significativas. Es posible que sea debido 

al profesorado y a su comportamiento (Wang y Eccles, 2012; Wang y Holcombe, 2010) 
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dado que este fomenta la implicación de los estudiantes independientemente del sexo de 

los estudiantes.  

Respecto a la variabilidad de la implicación escolar en función del nivel 

educativo de los progenitores, en contra de otras investigaciones (Halpern, 1986; Jadue, 

2003; Parcel et al., 2010; Razeto, 2016), no se han encontrado diferencias significativas. 

El motivo podría ser que el papel de la familia en el desempeño escolar estudiantil se basa 

principalmente en las percepciones, acciones y actitudes de esta frente a otras 

características más personales como su nivel educativo (Feinstein et al., 2008).  

Dicho esto, habría que destacar las limitaciones del estudio dado que la 

participación obtenida se ha limitado a un único centro escolar de nivel sociocultural 

medio-alto. En consecuencia, los datos podrían  variar si se realiza el estudio en centros 

escolares de niveles más diversos. Por ello, futuras investigaciones deberían repetir el 

estudio con muestras variadas. 

Finalmente, de cara al futuro se pretende continuar con este estudio 

investigando más ampliamente las relaciones entre el apoyo social percibido y la 

implicación escolar sometiendo a prueba un modelo teórico mediante la metodología de 

modelos de ecuaciones estructurales (SEM) para así poder analizar con mayor detalle el 

tipo de relación existente entre las variables. 
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